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      La profesión docente hoy en día está siendo constantemente cuestionada, todos los problemas que se presentan en educación, como los relacionados con la convivencia dentro y fuera de nuestras salas de clases, los rendimientos y deserción de nuestros alumnos, recae sobre nosotros haciéndonos responsables casi exclusivos de ello.

    Los resultados SIMCE a través de los años han dejado en evidencia una gran diferencia entre los colegios, municipales, particulares subvencionados y particulares pagados, lo cual nos hace reflexionar y plantearnos  una serie de  preguntas sobre nuestro quehacer docente y el de todos los involucrados en este proceso de educar. En relación  a estas interrogantes, podemos reflexionar y detectar  posibles causas de esta crisis actual en educación.

· ¿Estamos fallando en la  forma de llevar a cabo nuestras clases?

· ¿Son adecuadas las estrategias que utilizamos para abordar ciertos contenidos y habilidades?

· ¿Nuestras clases son realmente motivadoras?

· ¿Atendemos a las necesidades de cada uno de nuestros alumnos?

· ¿Realizamos adecuaciones y/o reformulaciones de nuestras planificaciones oportunamente?

    La verdad es que podemos enlistar un sinfín de causas, pero debemos ir más allá, pues es necesario que analicemos profundamente toda esta información para poder tomar decisiones oportunas, que tengan un impacto positivo en nuestros alumnos.

   Todo lo anterior nos deja claro la necesidad urgente de poder entablar jornadas de dialogo con todos los docentes de nuestra unidad educativa, donde podamos escuchar cada punto de vista, y de acuerdo a la experiencia de cada uno detectar efectivamente que es lo que debemos mejorar y cómo podemos hacerlo en conjunto, es aquí donde entra en juego el aprendizaje entre pares, pues es mucho lo que podemos aprender entre nosotros a partir de nuestra práctica y experiencia. 

   Ana María Cerna Taveme e Isaura López Lillo, nos hace reflexionar cuando nos dicen que: “Para realizar una buena docencia de aula, se necesitan conocimientos específicos de la profesión, que provienen de ella misma”1. Pues es cierto  nadie más que nosotros mismos quienes estamos en las salas de clases día a día podemos enseñar lo que realmente resulta y es efectivo con nuestros alumnos.
________

1 Ana María Cerda Taveme, Isaura López Lillo, El grupo de aprendizaje entre pares una posibilidad de favorecer el cambio de las prácticas cotidianas de aula. Pág. 1




	    Uno de los grandes problemas con el cual nos encontramos a lo hora de realizar estas jornadas de dialogo es el tiempo, pues entre revisar evaluaciones, preparar material y planificar se nos agotan nuestras horas no lectivas y es más nos falta tiempo y debemos llevarnos una gran cantidad de trabajo al hogar si queremos cumplir a cabalidad con todas las exigencias administrativas. Debido a todo el trabajo administrativo y la falta de tiempo podemos decir también que los profesores se encuentran desmotivados, pues hay un gran trabajo pero las condiciones laborales siguen siendo las mismas, inclusive a veces hay que tolerar además una mala convivencia a nivel de adultos en los establecimientos, directores autoritarios que no dan la oportunidad de expresarse y compartir el malestar, poco compañerismo y egoísmo dentro de los colegas, lo que dificulta el aprendizaje entre pares.

 “El concepto aprendizaje entre pares implica la valoración del conocimiento generado en la práctica cotidiana, que es experiencial y personificado y que tiene sentido para quienes lo han producido y utilizado. Cada sujeto que intercambia, comunica y analiza con otros sus conocimientos, pone en juego sus habilidades y competencias, las que se incrementan producto de esa interacción. En la interacción todos los

participantes en un proceso de co- aprendizaje, potencian sus aprendizajes y gatillan proceso similares en los otros. 2” 

   Es  urgente entablar jornadas donde en primer lugar le demos valor a nuestro rol de educadores y que por sobre todas las diferencias individuales aunemos criterios por un fin común que es lograr una educación  con verdadera calidad para nuestros alumnos, con todo lo que este concepto abarca, que nos revisemos como educadores y seamos capaces de trabajar con amor, vocación y alegría para lograr buenos resultados con cada uno de nuestros niños y niñas, pues “ quien trabaja sin amor trabaja sin vocación y no es feliz, realiza una tarea en la que no encuentra satisfacción. Tal vez lo hace exclusivamente como un medio de subsistir. 3” Si miramos nuestra profesión solo como un medio de subsistir lo más probable es que nuestra tarea resulte agobiante, estresante y que por ello no nos esforcemos por hacer bien las cosas y solo las hagamos por cumplir, lo cual inevitablemente repercutirá en forma negativa en nuestros alumnos, 

  “El aislamiento facilita la creatividad individual y libera a los profesores de algunas dificultades asociadas con el trabajo compartido, también les priva de la estimulación del trabajo por los compañeros y se deja de recibir el apoyo necesario para progresar a lo largo de la carrera. 4”

  Día a día nos vemos enfrentados a diversas situaciones dentro del aula, las cuales muchas veces solo nosotros conocemos, porque no somos capaces de compartirlas con otros, a veces por falta de tiempo y otras solo porque no queremos  mostrar debilidades.

  Si tuviésemos  la capacidad de autocritica podríamos lograr grandes cambios en nuestras prácticas y si a la vez fuéramos capaces de compartir nuestros triunfos y fracasos podríamos recoger variada y gran cantidad de información beneficiosa para nosotros y nuestros alumnos, pues es tan grande el saber que se adquiere como docentes con la experiencia, que va mas allá de la teoría, pues sabemos muy bien, lo que resulta y lo que no resulta en nuestras aulas, de acuerdo a las características, necesidades e intereses de nuestros alumnos. Es necesario valorar las oportunidades de trabajo entre pares para poder enriquecernos de lo que cada uno sabe, para ello hay que crear las instancias de diálogo valorando todo lo con ellas podemos lograr.
  _________
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	    Para que estas jornadas de diálogo y de aprendizaje entre pares sean efectivas y tengan impacto en nuestro quehacer docente, debemos ser capaces de validar los aportes de nuestros pares, enriquecernos con las experiencias de cada uno, saber valorar y apreciar las competencias, habilidades y conocimientos  que poseen nuestros colegas y poseer una actitud positiva frente al cambio.

    Creo que si nos nutriéramos o complementáramos  entre todos los docentes en primer lugar de una misma unidad educativa, podríamos realizar actividades efectivas, motivadoras, que mantengan a nuestros alumnos contentos, deseosos de descubrir y aprender.

    Como docentes debemos ser líderes para poder  guiar a nuestros alumnos, así también tenemos que transformarnos en líderes a la hora de compartir lo que sabemos y así colaborarnos para lograr buenos resultados y que nuestros alumnos se sientan gratos en nuestras salas de clases.

   Debemos entender que si queremos desarrollar una buena labor docente es necesario estar en constante aprendizaje, para no privar a nuestros alumnos de nuevas experiencias, pues lo que ayer resultaba no necesariamente tendrá que resultar hoy, los niños hoy en día tienen acceso a nueva información a través de la tecnología y estas no siempre tienen la información más acertada, es ahí donde debemos actuar como mediadores, para que no se formen conceptos equivocados de determinados temas, además debemos estar en constante diálogo con cada uno de nuestros alumnos para poder conocer sus dudas, intereses e ideas y así poder guiarlos y apoyarlos oportunamente.

    Educar es un gran desafío y  nosotros los docentes podemos desde nuestras aulas mejorar nuestra educación, es por ello que debemos comenzar a hacer un cambio en nuestras prácticas donde podamos entregarle a nuestros alumnos herramientas que les permitan desenvolverse día a día en las diversas actividades a las cuales se ven enfrentados, fomentando su creatividad, su capacidad de investigación, para que puedan convertirse en constructores de sus aprendizajes, logrando así, seres con mayor autonomía, con  capacidad para resolver problemas y situaciones que se le presenten en su vida cotidiana.

    Esto no es fácil, pues muchos de los docentes no están dispuestos a reconocer que tienen algunas falencias y son reacios a recibir apoyo, pues se sienten invadidos y temen ser cuestionados.

    Estoy segura que si comenzamos a compartir nuestros triunfos y fracasos y buscamos en conjunto estrategias para llevar a cabo nuestra labor dentro y fuera del  aula, nuestro quehacer diario será mucho más agradable y liviano, lo que incurrirá obviamente en trabajar más motivados y felices lo que a su vez provocara que realicemos nuestro trabajo con amor y comprometidos, mejorando así nuestras prácticas.

  Todo lo anterior reafirma la necesidad de establecer jornadas de aprendizaje con nuestros pares, planificadas y sistemáticas, la cuales sean vista como una oportunidad de aprender a partir de la propia práctica y que faciliten e enriquezcan nuestro quehacer diario, donde cada miembro del grupo sea importante, escuchado, valorado  y tenga la oportunidad de compartir sus experiencias. Donde podamos detectar las necesidades y fortalezas de cada uno y en torno a ellas implementar un plan organizado de trabajo que nos permita mejorar o adecuar nuestras prácticas.




